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iQue se vaya! 
Podrá haberse oonvenoido ol Sr. Villa-

verde de que Gasset no ha inspirado el 
artículo de «Ellmparoial» contra el em
préstito, retirando por esta causa su di
misión: de lo que nadie podrá convencer 
á Villaverde y al gobierno es do quo el 
país no les detesta, no les condena, no 
siento;hacia ellos una profunda repug
nancia y una antipatía invencible. 

A la impopularidad en que este go
bierno habia caido, solo le faltaba para 
colmo el gran escándalo, la gran ver
güenza del empréstito: ose empréátito 
que se pintó en los primeros momentos 
oomo un éxito brillantísimo y que ha re
sultado una punible inmoralidad, en la 
que han acreditado su descoco increíble 
gobernantes que escalaron el poder con 
la selección por lema y la regeneración 
moral del pais por.progrsma y bandera. 

El acuerdo de la Union Nacional de 
acu(iir á la acción popular contra ese 
escándalo, contra esa vergüenza, contra 
esa inmoralidad del empréstito ha sido 
recibido con universal aplauso: porque 
el pais va entendiendo afortunadamente 
que han pasado los tiempos de las im-
punidadeSj á cuya sombra se han reali. 
zado tantas infamias y tantos crímenes 
contra la patria: que han llegado los 
momentos da que la opinión intervenga 
los actos todos de sus gobernanres, sien 
do de ellos fiscal severo é inflexible juez 
é imponiendo el condigno castigo á todo 
acloque Heve envuelta delincuencia ó 
culpabilidad. 

No sabemos la eficacia de ese prooe 
dimiento ante los tribunales, dada la su
bordinación do ettos al poder público y 
su falta de indepandencia: lo que si ga
rantizamos es su absoluta eficacia ante el 
pais, dentro de España, y fuera de Espa
ña, ante Europa toda. 

La Union Nacional, con el beneplácito 
del país, vá á llevar á la barra á este go
bierno, que era ya un obstáculo para la 
tranquilidad pública y qua es hoy un 
peligro para la moral, por cuyos fueros 
tanto velara el Sr. Silvela, promoviendo 
una disidencia y amargando los úitimos 
días del gran Cánovas. 

El gobierno tiene expedito un solo 
procedimiento para restablecer el sosie
go en los espíritus y la paz en las con
ciencias: para que termine una situación 
difícil y preñada de peligros como nin
guna. 

¡Qué se vaya! Asi se lo pide Espafia 
entera: asi lo reclaman razones elemen
tales de decoro público. 

MOTA DEL DÍA 

SAN ANTONIO 
í San Antonio, después de San José, es el 

m á s popular y simpático de los santos. 
Oomo cantan en «El salto del pasiego». 

San Antonio es Q\ santo de las niñas: al 
que ebtas invocan en demanda de un 
corazón enamorado que lata al unísono 
del suyo. 

Por esto sin duda, goza de tantas sim
patías entre el bello sexo: aunque algu
nas solteronas no le perdonen el haber
se mostrado sordo siempre á sus deman
das. 

San Antonio es un santo muy milagro-
Bo: intercesor de gran número de fieles 
en todas sus necesidades, desde aquellas 
que revisten los máa graves caracteres 
bástalas más nimias y triviales. 

Así no hay cosa que no se le pida: des
de la salud del ser querido, en inminen
te peligro, hasta que parezca cualquier 
chuchería extraviada. 

No falta comadre mal encarada, que 
sumerje la imagen del santo en el pozo, 
«n castigo de haber desairado cualquier 
petición impertinente. 

Y es qué todas las profesiones, hasta la 
de santo milagroso, tiene sus quiebras. 

Bajo la advocación del santo y al am
paro de sus prestigios, se han oreado ins
tituciones tan humanitarias y benéficas 
oomo la del Pan de San Antonio, en que 

hallan socorro tantas necesidades y con
suelo tantas lacerias. 

¿Quién no siente vivas simpatías y ca
riñoso afecto, hacia un santo que inspira 
tanta fé sinoerajy tanta cristiana caridad? 

En Madrid, yn el cantar lo dice: 
La primera verhena 

3«e Dios envía 
es la de San Antonio 

de la Florida 

Aquí no se celebra verbena alguna en 
honor del santo, pero so le adora en los 
templos y se lo celebra en los hogares. 

En la iglesia que le tiene por titular, 
ha cantado hoy sus alabanzas con sujes-
tiva elocuencia un brillante orador sa
grado: el joven párroco da San Nicolás 
D. José Tomás Pérez. 

El ayuntamiento, en cumplimiento 
del voto hecho por la corporación popu
lar en ocasión en que Murcia fué inva
dida por la terrible enfermedad da la 
peste bubónica, ha estado representado, 
y con él la ciudad, en la función solemne ^ 
de hoy. 

El número de los Antonios ilustres, es 
muy crecido: desde D. Antonio Cánovas, 
el gran estadista muerto trágicamente 
en Santa Águeda, hasta Antonio Vico, 
el actor incomparable por su genio é ins • 
piracion, pudieran citarse muchos, dig
nos en las diferentes esferas del saber y 
la actividad humanos, de vivir vida im
perecedera en los anales de la historia 
nacional. 

El toreo cuenta también entre sus 
grandes figuras contemporáneas, al ele 
gante y artista Fuentes y á Reverte, el 
torero temerario y popular por excelen
cia. 

Murcia cuenta, entre los que ya no 
existen, hijos tan preclaros oomo el tier
no poeta Antonio Arnao, el ilustre pensa
dor y hombre de lucha D. Antonio Her
nández Amores, el sabio cirujano D. An
tonio Hernández Ros y el popularísirao 
héroe federal Antoneto Calvez. 

Entre Los murcianos que por fortuna 
viven, y que hoy celebran sus dias, fi
guran el ministro de Instrucción públi
ca D. Antonio García Alix (al que re
cordamos que hay doce millones de es
pañoles que no saben leer ni escribir y 
que se adeudan nueve millones de pese
tas á los maestros de escuela, dos cifras 
que equivalen á vergüenzas tan grandes 
oomo las de Cavite y Santiago de Cuba): 
el notable abogado D. Antonio doma
res: el distinguido pintor D. Antonio Me-
seguer: el laureado poeta D. Antonio 
Osete: el sabio catedrático D. Antonio 
Escartin: el rico capitalista D. Antonio 
Hernández García: el conocido farma
céutico D. Antonio López Gomez^^el sim
pático procurador D. Antonio Navarro: 
el director del Colegio de San Antonio don 
Antonio Morales: los litógrafos D. Anto
nio Soler y D. Antonio Arroniz: el popu-
larindustrial D. Antonio García: el joven 
letrado D. Antonio Martínez López: don 
Antonio Cínovas, D. Antonio loabalceta 
Guirao y otros muchos cuya relación 
seria interminable y á todos los cuales 
felioitamoB en sus días. 

ÜE MMID i MlCíi 
Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

La Union Nacional 
Tres sesiones celebró ayer el directo

rio de la Union Nacional. La primera fué 
por la mañana, siendo muy corta su du
ración; la segunda junta que duró cuatro 
horas, se verificó por la tarde, y, 
por último, por la noche, celebraron otra 
reunión los individuos de la Junta cen
tral, terminando sus labores á la unajjy 
media de la madrugada. 

Cuando al terminar las dos primeraa 
sesiones fueron interrogados algunos 
miembros del (Jircotorio, manifestaron 
quo en las juntas solo habían cambiado 
impresiones, y qué, en caso de recaer al
gún acuerdo, sería en la reunión de la 
noche. 

Claro es que estas manifestaciones no 
fueron tomadas en consideración y que 
era oreeneia firme y general la de qua 
las sesiones celebradas por la Junta cen
tral haljían tenido mucha más importan
cia da la que muchos de sus miembros le 
atribuían, y hubo alguno de ellos, qua 
no debía estar bien enterado de la con
signa, y declaró quo en las sesiones ce
lebradas durante ia mañana y la tardo 
do ayer se hablan tomado acuerdos de 
gran transoendanoia, que serian cono
cidos después de terminada la junta de 
la noche. 

Estas afirmaciones despertaron gran 
entusiasmo entre las personas qua si
guen con interés la marcha de la Union 
Nacional, y por este motivo habia ano
che en el Círculo de la Union Mercantil 
más animación que de ordinario; y cuan
do al terminar la última sesión del día 
fueron abordadas por los periodistas loa 
individuos del directorio, el Sr. Alba, en 
nombre de sus compañeros, dijo que lo» 
acuerdos tomados eran los cuatro s i ' 
guiontes: 

«I.* Persistir en la resistencia al pa
go hasta el último momento. 

2." JDeclarar la solidaridad de todos 
los contribuyentes respecto ai embargo, 
como se habia hecho respecto al cierre 
de establecimientos, en el caso en quo el 
gobierno ponga en práctica las medidas 
de rigor anunciadas. 

3." Celebrar varios meeiings en Ma
drid y provincias, el primero á propuesta 
y de acuerdo con la Junta provincial y 
organismos de Madrid; y 

4.° Consignar la más enérgica protes
ta por la forma en que sa ha hecho el 
6mpróstito,c3nsiderándolo como ruinoso 
y por el contraste que resulta, pues 
mientras en los impuestos se ha llegado 
hasta dificultar la vida del obrero recar
go »do el 10 per 100 soUra o\ impuesio ao 
consumos en la última operación se han 
entregado graciosamente 1(X) millones 
que represantan más do doce años de 
aquel impuesto». 

Aunque oficialmente no se sabe qua el 
directorio se ocupase de otros asuntos 
podemos afirmar que el dia de ayer tu
vo gran importancia para la Union Na
cional y que los hombres encargados d« 
su dirección tomaron otros acuerdos da 
gran trascendencia, que por su índole 
no pueden hacerse públicos todavía, y 
no sería extraño que al primar rcuerdo 
de los comunicados á los periodistas al 
terminar la sesión de anoche, tenga una 
segunda parte en el sentido de hacerla 
extensiva al pago da ciertos tributos que 
hasta la fecha venían satisfaciéndose con 
cierta regul ridad y que en el caso de 
ser negados al gobierno, provocarían un 
gran trastorno económico. 

Este acuerdo y cuantos con el carácter 
de reservados tomó anoche el directoiio 
indican que el pleito pendiente entre el 
gobierno y las clases contribuyentes ha 
entrado en el periodo agudo, y que en la 
Junta central domina un temperamento 
enérgico ó intransigente. 

£1 empréstito 
«La Época», niega qua el dia on que 

86^ efectuó el empréstito acudiesen al 
banquete que se efectuó en el Banco loa 
Sres. Silvela y Villaverde. Desmiente 
que surgiese allí el acuerdo de un nuevo 
empréstito de mil millones. Esto—dice— 
es una impostura que no debiá lanzarse. 

Pero en cambio «La Época> no puede 
negar que la misma noche del banquete 
estuvieron conferenciando en el Banco 
los Sres. Silvela y Villaverde y los con
sejeros y que desda las siete de la tarde 
hasta las cinco de la mañana del dia 5 so 
hicieron suscripciones por valor del.OOO 
millones mas. 

Antloulo oomontado 
«Ellmparciah publica hoy un enérgi

co articulo censurando duramente á Vi
llaverde y al gobierno por la forma en 
qua hizo el empréstito, donde se han 
descubierto incorrecciones que prueban 
el exceso de benevolencia del gabinete 
para los grandes capitalistas, perjudican
do á los pequeños susci-iptores. 

Dadas las afinidades de «El Imparoial* 
con su antiguo director el ministro de 
Obras públicas Sr. Gasset, dicho at1;ioulo 
ha sido muy comentado. 

AocMentOB del -ti^bajo 
D. José Eohegaray ha oonferenoiado 

con Dato sobro los aparatos que podrán 
aplioarse en previsíoii do los accidentes 
del trabajo. 

Muy en breve se publicará la estadís
tica del trabajo, para para flonooer la po
blación obrera do España, los accidentes 
á quo se expone, etc., etc. 

Españoles ilustres 
El Real Colegio de Cirujanos de Lon

dres ha concedido al Dr. D. Federico Ru
bio el titulo de Maestro honorario, invi
tándola á tomar la investidura el dia 26 
de Julio. 

La prensa recuerda que mientras 
nuestros gobiernos se olvidan de loa es
pañoles ilustres, los extranjeros nos ha
cen justicia, y cita los honores alcanza
dos por Rubio y SoroUa. 

El corresponsal. 
12 de Junio. 

¡Corpus Christi! 
¡Corpus Christi! ¡Qué hermoso y feliz dia! 

Palpita algo divino en el ambiente 
y por el cielo espléndido y riente 
vibra y canta su estrofa la poesía. 

El sol, cual de brillante pedrería, 
refulge eu el espacio refulgente 
por cuya inmensa y azulada frente 
huye á morir allá en la lejanía. 

¡Corpus Christi! De amor y de esperanza 
mi pecho lleno, ¡qué hermoso te miro! 
como dicha, esperanza, amor y encanto... 

¡Oh, si mi pecho la ventura alcanza! 
¡qué hermoso Corpus Cltristi! Más si espiro 
en la cruz del dolor, ¡qué Jueves Santo!... 

Josa MaptlnoM AlbacetOm 

Ang-élica Catalaui 
Interesantísima es la figura de esta 

gran cantante que durante el primer tw-
oio del siglo XIX recorrió en creciente 
triunfo las capitales de Europa. 

Hija de un joyero arruinado por las 
guerras de Italia, tuvo la suerte de ser 
protegida por el cardenal Onoratis y por 
él pasó sus primeros años en el conven
to de Gulvio, donde á los catorce años 
llamaron tanto la atención SHS grandes 
«ondiciones da cantante, que fué preciso 
prohibirla que cantara en ol coro del 
convento, por qua los fieles la aplaudían 
en el sagrado recinto. 

En vista do esto, 
su padre la sacó 
del convento y la 
hizo debutar en el 
teatro de Argen
tina, de Roma, en 
1802, ó en Milán, 
según otros, e n 
1801. 

Xt %t. Lo cierto es que 

\ , ^ 1 ®̂  éxito oscepoio-
''•*"•••"* '* nal do su presen

tación ante el pú
blico le proporcionó nuevas contratas 
por Italia y después de tres años cantó 
sucesivamonta en Lisboa, Madrid, París 
y Londres. 

En Madrid fué donde los maestros re
gatearon honores á la Catalani, pero las 
capitales do Francia é Inglaterra des
agraviaron con creóos á la célebre ar
tista. 

Los críticos do Paris dijeron quo era 
la cantarína más admirable que hasta 
entonces habían conocido, y en Londres 
rayó en delirio el entusiasmo, aprove
chando los ricos lores la circunstancia de 
que saliera á escena vestida con unos 
paotalones bordados en oro para llenar 
el tablado de auríferas guineas, que no 
siempre podían rodar por que on ocasio
nes iban envueltas en biJlotes de Banco. 

Su corazón no era menos hermoso y 
espléndido que su voz y esto lo valió quo 
adoraran en olla pobres y afligidos y 
que Luis XVIII, que la habia encontrado 
en su destierro, la recordara al subir al 
trono, nombrándola directora de «Loa 
italianos», en Paris. 
. A semejanza de lo que hizo nuestra 

compatriota, la Patti, casándose con el 
tenor Nioolini, la Catalani ao unió al 
músico Pucita, hombre de escasas condi
ciones y á quien ella encargó do la direc
ción del teatro. Da madrugada dedicaba-
sa á visitar enfermos y pobres, entro 
los qua repartía pródigamente lo qua 
ganaba encantando á los poderosos con 
sus facultades artisticas. 

En al teatro de la Opon» Bufa, del qua 
fué empresaria, los negocios la fueron 
contrarios, obligándola á hacer nueva 
excursión por Europa después da la que 
regresó á Paris, no despertando ya ou-
tonoes el entusiasmo anterior por que su 
privilegiada voz habia perdido faculta
des. Esto la decidió á retirarse á Floreii-
cia, donde con los restos do su fortuna 
vivió diecinueve años en una villa quo 
allí había comprado. 

En 13 da Junio de 1849, al hacer un 
viaje á Paris, murió de la epidemia co
lérica desarrollada en esta capital. 

Su entierro fué una manifestación on 
la que tomaron parte los socorridos por 
ella en sus buenos tiempos y que forma
ron un cortejo numeroso siguiendo al 
coche de la espiritual y bondadosa ar
tista. 

Hernando de Aoev^do 

FANTASÍA 
«Estábase Apolo durmiendo la siesta 

á más y mejor en un mullido catre da 
plumas», bien ageno á la entrada do un 
pedante modernista en aquel territorio 
afamado por la derrota da los pedantea 
y por ella pacificado; sin temor á impor
tunas visitas de gosquea atrevidoa,jouan' 
do acertó asacarle do tal sueño, doaapa-
oible rumor producido, según nudo 
üuujpiouuer, por las voces de un mozal
bete qua oaballoro en cojitranoo poriod'-
quin, avanzaba por el polvoroso camino 
do la gloria. 

El primer impulso del sesteante, fué 
arrojfir á la cabeza del ginoto cierto vo-
lumon titulado cÚltimos ripios», que á 
la sazón roian, debajo del lecho, unos 
sentimentales ratonoillos; más logró 
contenerse y alejar de sí tan oportuno 
pensamiento. Tal vozseu, se dijo, emisa
rio del gran hacendista español y viena 
á comunicarme el magnífico resultado 
del empréstito, ó á proporcionarme un 
tributo sobre los vehículos que á 1?. glo
ria conducen. 

Sopa vuosa merced, mi señor A p o l o -
dijo el viajero, apeándose por las orejas 
de su jamelgo—qua yo soy Matraca y 
este mi rocinante es «La lectura domini
cal» el psriódíjo del ars literm y de las 
malas pulgas, con «io?iaí y micos en el 
text ; chispeante si los hay, y «por aña
didura», bonete del Apostolado de la 
prensa, ú órgano do sus apóstoles. 

—¡Tata! ¿Con quo órgano?... ¿tal vez 
uno do los célebres do Móstolos? Bien 
mozo; bien. Y ¿para qué quiere tal órga
no ©1 Apostolado? ¿para acompañar sus 
motetes? 

—No, para criticar á Cavia, á Plamma-
rion, á Dicenta, á Eohogaray, al gran 
tribuno... 

—Dascaradillo me &oU, mozalbete: 
porquela «Sección de polémica» que aquí 
veo... 

—Mía y muy mia. Yo como Matraca, 
cuando el órgano suena, llevo la voz can-
tanto... Soy crítico, para servir á Dios y 
á vuesamerced. 

—Vamos; una matraca con voces da 
clarín... Pues no deja de ser donairoso 
este «matraqueo». «España desaparecerá 
del mapa. No por esootíllon, ni hundiéa-
doso en loa mares á impulsos do ningún 
cataclismo ¡qué tontería!» 

Eso ¡qué tontería! ¿Cómo vá á desnpa 
recor España do tal suerte? ¡A ímp-ülsos 
de ningún cataclismo! Si fuese impull 
sada por algunos; porque la verdad, ua 
efecto producido por ning^una causa, es 
cosa peregrina. ¡Descubrimiento regar-
vado al órgano de los apodólicosl 

«A impulsos de ningún cataclismo 
¡qué tontería! (Y qué grande!) sino traga
da por loa liberales.» ¡Aaaah!.. ¡Loa libe
rales! ¡Sopla! ¡El horrible liberalismo! 
¡Atiza!... Ya pareció aquello, la causa efl-


